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pegado un tacón ó pezuelo, para que luégo pueda compro­
barse si tal ó cual recibo es falso ó no lo es? 

-Lo que usted dice se llama el libro talonario, obser­
vó gravemente el Regidor. 

-�ues eso es lo que traigo yo aquí: el libro talona­
rio de mi huerta, ó sea los cabos á que estaban unidas es­
tas calabazas antes de que me las robasen. Y si no, miren 
ustedes: este cabo era de esta calabaza ........ Nadie puede 
dudarlo ........ Este otro ...... ya lo están ustedes viendo ....... . 
era �e esta otra. Este más ancho debe.ser de aquélla ...... .. 
¡justamente ! Y éste es de ésta ........ ese es de esa ...... .. 
Esta es de aquel... ... _ .. 

Y en tanto que así decía, iba adaptando un cabo · ó 
pendúnculo á la excavación que había queda.do en cada ca­
labaza al ser arrancada, y los espectadores veían con asom­
bro que, efectivamente, la base irregular y caprichosa de 

los pedúnculos convenía del modó más exacto con la figu­
ra blanquecina y leve concavidad que presentaban las que 
pudiéramos llamar cicatrices de las calabazas. 

Pusiéronse, pues, en cuclillas los circunstantes, inclu­
sos los polizontes y el mismo concejal, y comenzaron á 
ayudarle al tío Buscabeatas en aquella singular c-ompro­
bación, diciendo todos á un mismo tiempo con pueril re­
gocijo : 

-¡ Nada 1 ¡Nada! ¡ Es indudable 1 ¡ Miren ustedes 1 
Este es de aquí ........ Ese es de ahí ........ Aquélla es de éste .. . 
ésta es de aquél... ... .. 

Y las carcajadas de los grandes se unían á los silbidos 
�fo los chicos, á las imprecaciones de las mujeres, á las lá­
grimas de triunfo y alegría ·del viejo hortelano y á los em­
peilones que los guindillas daban ya al convicto ladrón, 
como impacientes por llevárselo á la cárcel. 

Excµsado es decir que los gtündillas tuvieron este gus� 
to ; qtJ.e el tío .f tJ.lano vióse obligado desde lu!!go á devol. 
ver al revendedor lo¡¡ quince duros qu� de él había percibi­
do ; que él revendedor se los entregó en el acto al tío Bus-
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cabeatas, y que éste se marchó á Rota s·umamente conten-

�o, bien que fuese diciendo por el camino : -
. 

-¡ Qué hermosas estaban en el mercado ! ¡ He ·debi-do 

traerme á Manuela, para comérmela esta nocht:, Y guardar 

las pepitas! 
P&Dl\0 ANTONIO DE ALAl\CÓN

Lecturas sobre el arte de educar

VI 

CUALIDADES MORALES DEL MAESTRO 

Se ha dado al oficio de e�señar el nombre de sacerdo­

cio. El término no es exacto, porque el sacerdote es por

esencia mediador entre Dios y los hombres, y su principal

atribución es la de satisfacer, por la oblación del sacrificio ,

la justicia divina. E_so es el sacerdote en todo tiempo! en

toda religión. Pero Jesucristo confió, además, á sus .discí­

pulos el encargo de enseñar á todas las gentes, predicar á

toda criatura el Evang�lio ; y así, si no todo maestro es sa­

cerdote, todo sacerdote católico es, por mandato divino,

maestro. 
Dada la comunidad parcial de atribuciones entre el ins-

titutor y el sacerdote, no extrañaréis que os diga que se 

requieren en el primero muchas de las virtude� que en el

segundo se exigen_. Ya os hablé del papel preerr.
unente q.ue

ocupa la educación moral en el arte de p�rfecc10nar al m­

dividuo ; y ella �onsiste en enseñarle las verdades que debe

creer y los deberes que de los dogmas se despr�nden. 

Sabéis q�e de un siglo acá se · ha pretendido fundar 

una moral llamada independiente, desligada de toda creen-
. . . ' • lo 11ombi·es de encontradas

cia rehg10sa, y propia para s 

doctrinas y aun para los que de todo dudan Y para l�s que

· - l de un catedrático <;le
en nada creen. ¡ Donosa ensenanza a . . 

semejante moral! "Se ignor¡¡., dirá á �u� discípulos, si D10�

existe; pero es obligación amarle sobre todas las cosa!'

-,. '• 
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su nombre es una palabra pasada de moda: un vieux nom,
como blasfemaba Renán; pero debéis invocarlo como tes­
tigo de la verdad, y ¡ ay de vosotros si cometéis el horren­
d? crimen del perjurio! Refrenad las pasiones, respetad la 
vida y la honra de vuestro enemigo, preferid la miseria al 
h.urto ó á la usura, no mintáis ja_más, aunque os cueste de­
cir la \'erdad perder lo más amado; sed castos, sobrios, 
obedientes; ,y cuando salgáis de esta vida no aguardéis en 
premio de vuestras virtudes recompensa alguna." 

�ueda: dirá alguno, la sanción de la ley; pero su espa­
da hiere siempre á los malos vulgares, á los infelices, á los 
ton tos; y á veces no tiene filo para Jos criminales podero­
sos, inteligentes, ricos. Otros filósofos-así se llaman ellos­
creen suficiente sanción el interés privado, y prueban que 
es más feliz el hombre virtuoso que el esclavo de sus vicios 
y pasiones. 

Mas como el goce es f
e

nómeno subjetivo y personal, 
habrá tantas morales como gustos, y ya se sabe que de
gustibus non est d1sputandam. 

Si el maestro, para moralizar á sus alumnos, ha de �n­
señarles las verdades religiosas, es preciso que crea en ellas 
con fe sincera, honda, encendida; y así yerran los padres 
de familia que piensan tener á sus hijos recibiendo educa­
ción cristiana, porque les enseña el catecismo un maestro 
escépti�o ó incrédulo. ¡ Como si la enseñanza partiera de 
los lab10s y parara en el oído, y uo fuera la comunicación 
del entendimiento que enseña con la dócil inteligencia que 
aprende I Muchas explicaciones os he hecho sobre la Mito­
lo�ía pa�ana; á fin de que entendáis los autores griegos y
la�mos; Ja�as me he parado á refut.aros los dogmas gen­
tílicos, y, sm embargo, os reís, como yo, de Ja existencia 
?e Zeus ! de At.hene, de Júpiter y Minerva. Religión ó
mcreduhdad se mculcan al niño en todas las enseñanzas 
de �na es�uela. Si en Aritmética aprende que el alma es
canhda?; s1 en Gramática pone á Dios como ejemplo de 
_sustantivo abstra(::to; si en Algehra confµnde lo infinito 
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potencial con lo infinito en acto, lo tendréis materialista 
e)l flor, ateo en cierne, panteísta en botón. 

A la enseñanza de la fe ha de añadirse la formación 
moral del discípulo. Y a estudiaremos en su propio lugar 
y sazón eJ modo de lograrlo; aquí sólo me toca recorda­
ros cuánto más eficaz es el ejemplo que las palabras para 
Jlevarse en pos de sí los corazones. El maestro que no lle­
ve vida integérrirrÍa, que no posea las virtudes por ornato, 
nunca podrá dar á los demás lo que él no tiene. Y no creáis 
que baste con que el preceptor afecte dentro del claustro ó 
del aula una conducta severa en contraste con sus hábjtos 
secretos; porque no hay precaución que le impida al hi­
pócrita que asome la oreja del lobo bajo el vellón de la 
oveja; y porque los estudiantes poseen en perspicacia lo 
que les falta en ciencia y en aplomo. 

Como el vencimiento total de las pasiones y la práctica 
de las virtudes sobrenaturales no pueden lograrse sin la 
gracia divina, y ella se comunica de ordinario por la ora­
ción y los sacramentos, preciso es que el maestro sea va­
rón de piedad, consulte sus asuntos con Dios y con su pro­
pia conciencia, y derive de la frecuente comunión las luces 
y fuerzas que transmite Cristo á quien come su carne y be­
be su sangre y mora en Jesús y Jesús mora en él. 

La piedad del maestro es indispensable para q'iie se gra­
be honda y duradera en el discípulo. De lo contrario el jo­
ven consider�rá las prácticas religiosas como meras forma­
lidades del reglamento escolar, y pensará en dejarlas para 
siempre, con el trompo y el vestidito de marinero, apenas 
llegue á la edad adulta. 

Es la primera virtud del maestro el amor á sus alum­
nos. No el que se funda en la natural simpatía que inspi­
ran á ciertas almas el candor y las gracias infantiles; no el 
blando y afeminado, que se traduce en sonrisas y cariños; 
no el débil y cobarde, que ayuda á las faltas del inferior
con l'a complicidad del silencio; sino el amor de la volun­

tad, fuerte, varonil, que ve en el discípulo, no sus cualida-



430 
1 • 

REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

des ó atractivos, sino una criatura de Dios hecha á seme­
janza divina, un alma redimida con la sangre de Cristo, 
un miembro de la Iglesia, un futuro habitador del cielo; un 
apoyo de la sociedad, un ciudadano y gloria de la patria 
en lo por venir. No hay motivo humano, ni reflexión filo­
sófica que haga á un maestro querer al alumno antipático, 
díscolo, inculto, con el mismo afecto que al niño dulce, cor­
tés y obediente. Tal milagro sólo lo realiza el amor sobre-
natural que se llama caridad. 

Sin amor los sacrificios del magisterio son mayores que 
las fuerzas_ del hombre;  sin amor no hay el celo ardiente 
por el bien de los niños; sin amor que irradia de la volun­
tad no hay medi? de ganar las voluntades juveniles. Y sin 
amor igual para con todos los discípulos, vienen, aun sin 
pretenderlo, las preferencias injustas que anulan toda ac­
ción del maestro, esterilizan todos sus esfuerzos. 

Entre las virtudes moraÍes, enseña Santo Tomás, ciñe 
la diadema de reina la prudenciµ, directora y maestra de 
todas las demás. Es virtud intelectual en cuanto habitual­
mente nos hace sabedores de los medios más adecuados 
para llegar al fin; es moral en cuanto inclina á la voluntad 
á ponerlos por obra. Sin ella la justicia que premia se tor­
na pábulo de vanidad; la que castiga, en crueldad y dureza 
de corazón. La fortaleza degenera en terquedad, la tem­
planza en lento suicidio, la actividad en movimiento sin 
concierto, la gravedad en tiesura, la dulzura en melosi­
dad, la franqueza en grosería, fa cautela •en mentiroso 
disimulo. 

La prudencia del maestro tiene por base el conocimien­
to de los hombres, y sobre lodo de los jóvenes; del medio 
en que va á enseñar, de la sociedad en que vive, del estado 
social y político del país en cada año, acaso en cada día. 
El maestro avezado adivina al discípulo desde que lo ve 
por vez primera. Hay que guardarse, sin embargo, de se­
mejantes diagnósticos a.priorz'. En diez casos, de cada cien­
to, hay que rectificar después en bien ó en mal el juicio 
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preconcrbido; y el institutor que se obstina en la impre­
sión primera suele cometer los más deplorables desatinos. 

En seguida la prudencia nos enseña á dudar en todo 
caso práctico. El que procede siempre de seguro, antes de 
estudiar las opuestas bases del problema, yerra en la ma­
yoría de las veces. Pero, vistos por intuición ó estudiados 
por el raciocinio el pro y el contra, es preciso determinar­
se pronta y resueltamente. En ocasiones lo que se percibe 
claro es la necesidad de esperar. Entonces se determina -
rápida y eficazmente la dilació�. Los espíritus indecisÓs, 
siempre fluctuantes, nó sirven para el gobierno de un iM­
tituto educador. 

Mas si ni la inteligencia, que percibe de un golpe la 
verdad, ni la razón, que adelanta por grados, nos dan la so­
lución requerida, es preciso pedir consejo. Saberfo hacer 
es uno de los oficios principales de la virtud de la pruden­
cia. Aquí, como en todo, hay culpables extremos y la vir­
tud está en el medio. Las gentes indecisas de que antes ha­
blé piden el ajeno dictamen á todas horas, en todas las 
circunstancias de la vida; y no se contentan con el pare­
cer de uno solo, sino que solicitan el de muchos. Aquellos 
consejos distintos, á menudo contradictorios, les aumentan 
la perplejidad en lugar de calmársela. Otras personas hay 
llenas de juicio, pero cobardes ante la propia conciencia. 
Esas piden consejo á todo el que ven, hasta que encuen­
tran quien les dé el que ellas tenían irrevocablemente re­
suelto. Se dan el gusto de engañarse á sí mismas; hacen 
su voluntad y se disculpan ante su propio tribunal con 
que fueron sumisas y obedientes al juicio del sabio. 

El maestro prudente procede de otro modo : en los 
casos diarios y fáciles, cuando ve claramente su camino, 
no consulta, sino resuelve. En las circunstancias difíciles . 
estudia y ora, y si percibe abierta la senda, ..entra por ella 
resuelto y sereno. Cuando, después de orar y meditar, la 
duda perseverá, acude á quien tenga ciencia y práctica, 
pide consejo con sencillez de voluntad, y lo sigue sin vaci-



432 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

!ación alguna. Y, en ocasiones, el institutor sabio y hu­
milde no desdeña oír y aun solicitar el dictamen de sus
inferiores. Con obedecer el grito de ¡ agua á las cuerdas!
lanzado por un campesino romano, salvó Sixto V el Obe­
lisco de San Pedro de hacerse añicos, y á muchos centena­
res de personas d� perecer bajo la pesadumbre de aquella
mole de granitJ.

Cuando vosotros seáis jefes de una escuela ó colegio, 
y alguno de vuestros inferiores se permita, con el debido 
respeto, aconsejaros en un caso particular, oíd con bene­
volencia y atención el dictamen que os brinda. Si fuere 
inaceptable, respondedle que ya esa solución se había pre­
sentado á vuestro espíritu, y que, después de pensar en 
ella, le habéis hallado inconvenientes insuperables. Si el 
consejo fuere digno de meditarse, decid á quien lo da que 
lo tendréis presente, y si lo encontráis bueno, seguidlo; 
sin que os mueva á rechazarlo el mal entendido puntillo 
de no dejarnos gobernar de nadie. El maestro con lo que 
pierde autoridad es con mostrarse perplejo y azorado y 
con discutir los inconvenientes y ventajas de una resolu­
ción con los alumnos ó en su presencia. Pero q'ue ellos 
adviertan que el superior está madurando su juicio, lejos 
de quitarle la autoridad, se la da ó se la aumenta á los ojos 
de los educandos. 

Una vez promulgado un precepto, es preciso soste­
nerse en lo �ispuesto y hacerlo obedecer. Las leyes que se 
promulgan y no se cumplen relajan toda disciplina y anu­
lan el prestigio del que manda. Mas si advirtiere que ha 
dado una d1sposición injusta ó gravemente nociva á la co­
munidad, no vacile en revocarla, que con ello ganará auto­
ridad en lugar de perderla; ya que en lo sucesivo el no 
derogar lo prescrito será para los discípulos señal de que 
está persuadido de la razón que lo asiste. 

La justicia es el alma, la forma sustancial de todo 
gobierno, y es virtud moral que inclina la voluntad á 
dar á cada uno lo que es suyo: al César lo del César y 
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á Dios lo de Di'os, según la palabra de Jesucristo mis­
mo. La falta de justicia es la causa prin'cipalísima de los 
infortunios que azotan á soéiedades y 'á nas_iones. Honra-: 

dez no es otra cos·a que justicia; y no es· honrado sólo el 
que no arrebata lo ajeno, el que paga sus deudas €1 día· del 
plazo, sino el que llena todos sus deberes con Dfos, con la 
so<;iedad, con la patria, con sus semejantes. El que recibe 
un sueldo, y no desempeña _su empleo estrictamente, no es 
honrado; ni lo es quien falta á la palabra ·empeñada, ni 
quien deséuida las necesidades graves <;!.el prój.imo, ni el 
qu·e olvida sus deberes de religión para con Dios.· 

Ya os diré el modo de practicar !a justicia, cuando, en· 
la tercera ·parte o.e mis lecciones, ·os hahle sobre las relacio­
nes del maestro con los discípulos, sobre el régimen escolar; 
sobre estímulos, pre•mios y castigos. Ahora· sólo me ·co­
rresponde deciros que sin esta virtud, todo esfuerzo que 
hagáis para educar, resulta estéril. En un momento dado, 
una injusticia puede libraros de .una dificultad, pero á la 
larga, será como los préstamos ,que consiguen los arruina­
dos: sólo les sirve para hacer más irreparable la quie­
bra. Y la justicia es más necesaria en el .maestro que en 
cualquier otro superior. Los" adultos/ á fuerza de hacer 
y padecer· contra derecho, llegan tí' desvirtuar la no­
ción de la· equidad; los nifios, los jóvenes con el alma 
virgen de práclicas utilitarias, son inflexibles en materia 
de justicia. Una ,sola falta contra esta virtud de parte, del 
superior, les deja en el alma una he�ida que nunca cicatri­
za. He visto hombres avezados á las luchas tempestuosas 
de la política y del mundo narrar, sonriendo, las atrocida­
des que se han cometido contra ellos; y al recordar la 
vida del colegio, palidecer y conmoverse al recordar una' 
injusticia del maestro. 

Dijimos que nuestro amor ha de ser, no blando, no fe­
menil, sino varonil y fuerte. 4Cuál es la condiciói. que falta 
más en Colombia ? Preguntadlo á fJUÍen est-udie y medite, 
y 9s responderá: el carácter. Pero carácter no es oti'a cosa 

4 



434 REViST A DEL COLEGIO DEL ROSAR.to . 

que la práctica habitual de la fortaleza. Sólo que suelen 
llamarse carácter la terquedad, la agresión, la grosería, la 
cólera; tanto que ya decir en Bogotá que un.hombre es de 
carácter, casi equivale á afirmar que lo tiene insoportable 
y pésimo. La fortaleza tiende á superar los obstáculos que 
se oponen al cumplimiento del deber y á los fi�es hones­
tos que el hombre se propone, y tales obstáculos están con 
mayor frecuencia dentro de nosotros que afuera. Así, for­
taleza es callar, es perdonar la injuria, domar la ira; for­
taleza es aguardar, desistir, retroceder, arrepentirse, como 
que para todo ello se requiere un triunfo sobre las pasio­
nes rebeldes de la carne y del espíritu. 

La fortaleza doma y dirige los apetitos irascibles, que 
son el principal resorte de la voluntad. Pero si la ira con­
tenida y dirigida sabiamente, es principio y motor del 
humano albedrío, como el vapor lo es de la locomotora y 
del barco, la misma ira, no enfrenada y sin diques, es sín­
toma y origen de debilidad y acaso la peor de las malas 
condiciones de un maestro : así, el vapor que no sale regu­
larmente por tubos y válvulas, ó hace estallar la caldera, 
ó le quita toda fuerza á la máquina. La pasión irascible 
convertida en energía igual, mansa, reflexiva, todo lo su­
pera. Cuando estallA, hace al maestro cometer injusticias, 
pronunciar palabras descompuestas, excederse en la re­
presión y el castigo. Pasado aquel hervor, viene una reac• 
ciól\ moral y física de cansancio, debilidad, remordimien­
to; y ella trae consigo condescendencias injustificadas, re­
tractaciones humillantes. Los discípulos tienen en el en­
trecejo del maestro un barómetro que les indica hasta dón­
de pueden atreverse ; se recogen cuando ven señales de 
tempesta�; sueltan todo . freno apenas advierten · ndicios 
de bonanza. 

' 

Así como la fortaleza rige el apetito irascible, la tem-
planza m.idera, conforme á la recta razón, las pasiones 
concupiscibles. No me detendré á hablaros de la s?brie­
dad y la pureza; á ellas se aplica lo di�ho sobre la vida 

• 
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irreprensible del maestro. Hablaré sobre las aplicaciones 
de la virtud citada, que son menos claras y evidentes. 

Empiezo por la templanza en el hablar. Quien mucho 
habla, mucho yerra, dice un proverbio castellano. Una 

• de las causas de la intemperancia del lenguaje, es la vani­
dad, el celo por el culto idolátrico del yo. El maestro, do­
minado por esta tonta flaqueza, vive parlando incesante­
mente de si, de lo que hizo, de lo que intenta, de lo que
cree, de lo que ama, de lo que odia. Piensa en voz alta.
Es una fortalez_a circuida de muros de vidrio.

El director vanidoso y exuberante en hablar está á • 
merced de sus subordinados y de sus· alumnos. ¿ Quiere 
uno de ellos saber los proyectos del Rector ? Le dice que 
se le está atribuyendo tal ó cual designio descabellado. No 
se requiere más para que el otro se abra de par en par, y de­
je planes que deberían ser reservados, á merced de todo co­
mentario y toda discusión. ¿ Pretenden los subordinados 
que-castigue ó perdone, que reprima ó conceda· en algún 
caso? Suponen que no lo hará por impericia, ó por debi­
lidad de cará�ter, ó por cualquier motivo menos digno; 
y entonces el otro declama, se.ensalza, hace gala de inde­
pendencia y se deja llevar á donde sus inferiores lo con­
ducen. 

Lo dicho -no obsta para que el maestro haga conocer 
de antemano á sus subordinados y alumnos a1gún proyec­
to sabiamente maduro, y resuelto de manera definitiva. 
Será útil h�cerlo, para evitar las sorpresas y choques que 
ciertos actos producen si se realizan de improviso ; para 
lograr el auxilio de los demás; para mantener fija en el 
futuro progreso la atención de los jóvene�; para que la se­
guridad de mejorar los mantenga listos y contentos. Cuá·n­
do sea tiempo de hablar y cuándo tiempo de callar, es cosa 
que toca á la prudencia, sin dejar que influ_ya la vanidad. 

Otro extremo reprensible es el del superior habitual­
mente taciturno, con aire de estar siempre guardando im­
portantes secretos, avaro de palabras, con estilo de sibila 
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impenetrable; y el del maestro doble en su condu_c�a, tor­
tuoso, de frases enigmáticas, amigo de rodeos y de ir de un 
punto á otro por el camino más largo. Se

_
d, como ho�­

bres y como maestros, prudentes como serpientes � senc�­
llos como palomas, según el precepto del Evangelio. . .

La diligencia, que se opone á la perez_a · y á la oc10s1-
dad, es otra de las virtudes que deben brillar en el maes­
tro. La actividad verdadera va acompañada del reposo y la 
paz; se asemeja ·á la volunta� di;i�a que todo lo mueve,_ 
permaneciendo eternamente mmov1!. Para lograr la tran­
quilidad en el movimiento, se n�cesita e,l o

_
rden. �l . sup�­

rior sin regla, sin método, se agita á si mismo, sm 1mpn­
mir impulso á los demás. El jefe del colegio ó de Ja escue­
la debe saberlo todo, vigilarlo todo, dirigirlo todo, pero no 
pretender hacerlo todo. Ha de ser el alm� del instit�t�;
y el alma os ha enseñado Santo Tomás, mforma y v1v1-
fica todas' las partes del cuerpo. Pero ella ve por medio 
del ojo, oye por el oído, palpa con la mano, imagina por

medio del cerebro; sin perjuicio de ejercer por sí sola sus 
más importantes funciones : las del entendimiento y la vo-
luntad. 
. El director q�e-pretende rendir por sí toda la t�rea �s-
i r se mata por exceso de trabajo, mientras sus mfeno-co a ,  

res huelgan; no concluye nada por abarcarlo todo; pierde 
el respeto de los discípulos, deja de ser poder mod�rador 
entre pasantes y alumnos; no tendrá suc�sor qu� _siga sus 
tradiciones y métodos el día en que se aleJe defimt1 va men­
te de la escuela; y no podrá ausentarse de ella ni un día, 

� n i  una hora, sin comprometer gravemente el orden y la 
disciplina. 

Hay un vicio, por desgracia dominante en nuestro s1� 
glo, que no dejará al maestro, si de él se dejare gobernar, 
cosechar fruto abundante de sus labores y desvelo:, Y es la 
codicia de lucro y de ganancia. No pretendo que el

_ 
i�sti­

tutor seglar obsei've la pobreza evangélica del reh�10so, 
ni aun el d�sapego d�l dinero que tanto realza al simple 

( 
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sacerdote. Si el preceptor es padre de ·familia, si aún no lo 
es pero ha de casarse más tarde, no sólo tiene el derecho 

sino el deber de procur_ar, �on trabajo honrado y generosa 
economía, formar un capital para sí y para su familia. No 
es eso lo censurable: es poner en el dinero el fin último de 
la existencia; es considerar el magisterio sólo ó principal­
mente como negocio; es vender la enseñanza, cometiendo 
una acción parecida, en lo humano, á la simonía en lo di­
vino, ya que la ciencia es dón espiritual de Dios; es sa­
crificar á la mayor ganancia personal el bien de los alum­
nos y el porvenir del instituto. 

Por tal moti.vo, para nÓ poner al maestro en semejan­
te tentación, para darle la respetabilidad é independencia· 
que merec_e y necesita, es preciso que ·el magisterio esté 
amplia y generosamente retribuido. 

Finalmente, el institutor debe vivir alejado del bullicio 
del mundo ; pero no tanto que pierda el contacto con la 
sociedad en que vive, y de la cual necesita para granjear­
se simp_atías y apoyo, para no perder los hábitos urbanos, 
para estar al cor_riente de los peligros de que ha de preca­
ver á los discípulos y para procurarse él mismo honesto 

recreo y el descanso necesario para no sucumbir bajo el 
peso de las labores escolares. Lo demás que pudiera decir­
se sobre las cualidades morales del maestro, irá aparecien­
do cuando hablemos del instituto docente y.de los métodos. 

R. M. CARRASQU.Il,LA 

EL RADIUM 
Y SUS PROPIEDADE.:3 MARAVILLOSAS (1) 

PRODUCCCÓN CONTINUA DEL HÉLIUllf POR LA �ESJNTEGRACIÓN 
DEL RÁDlUJ\I 

. El estudio de esta transformación ei de grande impor­
tancia en la actualidad, tanto por ser un hecho' nuevo e.n lé!­

_cieqcia, como porque sobre ella está fundada la explicación 




